

		

			[image: Portada de Soberaneando hecha por Fernando "Patacón" Grippaldi]

		


	

		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			 


			

				

					[image: ]

				


			


			


			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones


			Córdoba, Argentina


			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo.


			Diseño de tapa: Juan Manuel Grippaldi.


			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 


			

				

					

				

				

					

							

							Grippaldi, Fernando Pablo


							   Soberaneando : vida, familia, Patria, campo y Malvinas en décimas sureñas / Fernando Pablo Grippaldi. - 1a ed - Córdoba : Tinta Libre, 2024.


							   194 p. ; 21 x 17 cm.


							   ISBN 978-631-306-080-1


							   1. Antología de Poesía. 2. Poesía. 3. Vida Rural. I. Título.


							   CDD A861


						

					


				

			


			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,
total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.


			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 
distribución por internet o por cualquier otra red.


			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad
de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.


			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723


			Impreso en Argentina - Printed in Argentina


			© 2024. Grippaldi, Fernando Pablo


			© 2024. Tinta Libre Ediciones


			[image: ] 


			


			Soberaneando


			Fernando Patacón Grippaldi


			Patacón: Porque soy ARGENTINO, 
porque tengo VALOR, 
pero... ¡NO TENGO PRECIO!


			Presente


			Con la primera estrofa de “Presente”, les cuento un poco por qué y cómo nacen estas ganas y forma de escribir.


			Pretendiendo q’ estos versos,


			sirvan de presentación,


			sepan que esta vocación


			nace de estar inmerso


			entre los criollos dispersos


			que habitan tierra surera


			y en vocación verdadera


			de hombres y de maestros


			me enseñaron bien lo nuestro


			para que nunca se muera.


			Desde chico, mi pasión ha sido el campo, a pesar de que la única tierra que había en casa era la de las macetas (frase de mi querido Viejo).


			Pero el campo, su gente, sus costumbres, sus pilchas y modismos siempre me atrajeron, y una de las cosas por la cuales elegí ser veterinario fue, justamente, para acercarme cada vez más al campo.


			Es por esto que desde niño —y hoy como profesional—, al estar en ese entorno, con su gente, sus costumbres, los dichos, el vocabulario, las vivencias, los amaneceres o atardeceres en una jornada de trabajo, hacen brotar los versos, casi siempre regados por la compañía de un mate amargo.


			Escuchar a cantores sureños me fue dando la idea de cómo hacerlo en décimas.


			Porque mi País es el campo, porque el campo es mi País enyunté mis sentimientos por ambos y de ello surgió esta forma de escribir, propia de mi zona, del folclore bonaerense o sureño.


			Es mi forma de expresión, cada verso lo considero como una gota de mi propia sangre, no solo por lo que pueda decir, sino por lo que lleva de mi sentir.


			Agradecimientos


			Una de las cosas que más recuerdo, de lo que me legaron mis padres, son esas frases que denotan un hermoso sentido de educación y respeto hacia mí mismo y al resto de las personas que me rodean.


			Estas frases, comunes y fáciles como “Permiso”, “Por favor”, “Disculpas” y “Gracias”, marcaron mi ser.


			Permiso: para entrar de esta forma en cada uno de los hogares al que llegue Soberaneando, para compartir un rato con ustedes.


			Por favor: sepan entender que en cada verso hay mucho sentimiento, mucho de mí mismo y que en cada uno de ellos está volcada mi alma.


			Disculpas: si en el tema Malvinas he omitido hechos, nombres, historias o momentos. Pero creo que la Gesta tiene infinidad de estos, imposible de plasmar a todos. Pero sí quiero que sepan que en cada verso, en cada estrofa, están todos aquellos que directa o indirectamente ofrendaron su vida, su alma.


			Gracias: debería ser fácil decir gracias, pero no es tan así. No porque sea una palabra difícil de decir o pronunciar, sino por el simple hecho de omitir a alguien inconscientemente. Por ello este Gracias es para todos aquellos que estando a mi lado, cerca o lejos, fueron y son artífices de que yo pudiera hacer Soberaneando.


			Sin nombres, sin títulos: ¡a todos muchas gracias!


			Fernando


			Prólogo


			Nunca escribí un prólogo. Solo un amigo puede arriesgarse a pedirme esto. Pero no es un amigo cualquiera, es UN amigo, esos hermanos que te da la vida, que Dios te pone en el camino para enriquecer la tuya. Y vaya que lo hace… Soberaneando es, literariamente, un libro de poesías escrito en décimas, estilo complejo si los hay, y por eso quizás raramente utilizado. Pero, en esencia, Soberaneando no es más que la exteriorización escrita de un alma que puja por expresarse, un manifiesto de profunda sensibilidad humana, de profundo amor por nuestra tierra, por nuestras raíces, por nuestros orígenes, y por todos y cada uno de nuestros afectos.


			Basta recorrer cada línea para asomarse al alma de Fernando, expuesta con naturalidad, verso tras verso, esparciendo a cada momento pasión y sentir, y desplegando con inusual franqueza cada uno de sus amores, los humanos y los idílicos, los tangibles y los supremos. 


			La amena lectura de sus versos nos contagia y nos nutre de una sabiduría simple, aquella que se aprende de esa gente sencilla que cohabita con la naturaleza misma en el campo argentino, gente invisible para la atareada sociedad moderna. Soberaneando es un compendio de valores superiores, aquellos que solo los que tienen esa sensibilidad especial pueden captar. Y mi amigo no solo los tiene sino que los plasma de una manera amena y simple, en esa poesía, de compleja escritura, pero de sencillo entendimiento, que penetra hasta el hueso. Desde sus orígenes, pasando por sus padres, hermanos, hijos, amigos, transita un profundo amor por su tierra y su gente, por su Argentina y su historia, centrada en su pasión por la heroica Gesta de Malvinas y el legado de sus héroes. Todo esto penetra y va creciendo dentro nuestro, a medida que la lectura del libro va desgranando cada estrofa y cada verso.


			Déjeme decirle una infidencia, querido lector, muchos de estos versos fueron acuñados bajo emociones muy intensas, plasmados en décimas en forma casi inmediata, cronológicamente hablando, lo que confirma la exposición afectiva del autor. Los que conocemos a Fernando sabemos de qué hablamos.


			No voy a mentirte tampoco mi querido amigo. Pensé que este primer libro nunca iba a ver la luz, y menos que iba a estar escribiendo este preámbulo. Te confieso que después de tantos años y tantas charlas compartidas, profundas y de las otras, al pie de una manga de estancia o en largos viajes por nuestra querida Argentina, y después de leer muchos de estos versos que a lo largo de tantos años fueron acumulándose en tus cuadernos, tenerlos ahora en mis manos me genera una alegría inmensa. Inmensa porque sé lo que este primer libro significa para vos, y enorme también, porque sé que esta es la ruptura de tu cascarón, el inicio de un camino apasionante que, no tengo dudas, será fértil y muy exitoso. Dios sabe que es así. 


			Para terminar, me permito recomendarle a quien tiene este libro en sus manos, que se deje llevar por la particular rima, por sus imágenes y emociones, y que se deje impregnar del cariño y el amor que brota de cada una de estas décimas. Disfrutará de un viaje colorido y emotivo, y al finalizarlo, estoy seguro, se sentirá más arraigado a nuestra querida Patria. Sin darse cuenta, estas estrofas habrán fertilizado sus raíces y fortalecido su espíritu.


			Y a mi querido amigo y hermano de la vida, gracias por decidirte a compartir tu corazón al encarar este libro. Gracias por entregar en estas páginas muchas de tus lágrimas derramadas a lo largo de tantas emociones, generosamente compartidas. Sé lo feliz que te hace, y eso nos hace felices a todos los que te queremos!


			Tu hermano de la vida, 


			Juan María Baeck.
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			Horcones de mi vida


			¡Qué amigazo mi Padre!


			Ojalá yo pueda ser
lo que ahora es él conmigo,
pues así pienso y lo digo
no cambio de parecer.
Me falta mucho crecer
y recorrer en la Vida
mi hocico está en la partida
y no le voy aflojar
queda mucho por tranquear
y no andar a las perdidas.


			¡Ahijuna! noches oscuras
que supieron alcanzarme,
él siempre supo encontrarme
hablándome con soltura.
Pa’ zafar la volteadura
le puso luz a los hechos,
el camino va derecho
no lo vayas a torcer.
Son consejos pa’ saber
no los dejés por desecho.


			¡Que abriera bien los dos ojos!
supo dármelo a entender,
no te dejés sorprender
si alguien tiene un mal antojo.
No te vayás al enojo
espero te sepas parar.
Cosas te van a pasar,
son lazazos de la vida
a veces malas partidas
que te hacen claudicar.


			Yo siempre vi en su cara
aquel sol que nos alumbra
y no nos deja en penumbras
si alguna nube lo encara.
Y aunque el viento soplara
él nunca le iba a aflojar,
no dejó de trabajar
para brindarnos a nosotros
luchando contra los otros
que lo quisieron frenar.


			Como Amigo yo lo siento
y también es consejero
siempre fue mi compañero,
sépanlo, que yo no miento.
Lo dice mi pensamiento
se me abre el corazón,
lo que digo es con razón
no quiero perro que ladre.
¡Ese hombre es mi Padre!
para él, mis versos son.


			A mi papá Raúl “Tronco” Grippaldi


			Madre Gringa


			Me gusta mucho esa fuerza
que siempre supiste usar,
para sabernos brindar
alegrías y entereza.
En tu cara la pureza,
en tu voz brilla un canto,
la vez que tenés un llanto,
a tu lado siempre estamos
como siempre te apoyamos
y no nos corre el espanto.


			No sos de mi tierra pampa.
Vos venís del otro lado,
el ancho mar has cruzado
no te hizo ninguna trampa.
Tu cara es una estampa
de europea que se tienta,
fue por los años cincuenta,
que se les dio por partir,
dejando allá de vivir
una guerra muy cruenta.


			Acá en mi tierra luchaste
para poder subsistir
y en paz poder vivir,
hasta el idioma cambiaste;
yo sé que nunca dejaste
de dar luz a quien te tuvo,
en tu vida un vuelco hubo
que casi te hace aflojar
pero supiste pasar,
y fue Dios quien te sostuvo.


			Es por tu sangre de Tana,
que todo tu cuerpo llena,
siempre fuiste Madre buena,
lo he visto en cada mañana.
Tuviste la vida sana,
siempre amor supiste darnos
a querernos como hermanos
y al que es Padre respetar,
cosas que hay que enseñar
y aprender para educarnos.


			Si yo te hubiera pintado
una flor elegiría,
con toda la luz del día
así, te hubiera estampado.
Pero un pincel retobado
letras empezó a pintar
y así te puedo cantar
porque vos lo merecés,
por Madre, por lo que hacés,
porque supiste ganar.


			A mi mamma Antonietta Bonaria.


			Maestro de vida


			Sos el primero nacido
de los hermanos que somos,
los Viejos ni por asomo
se entregaron por vencidos.
Dios te trajo servido
comparado ¿Con qué gente?
Como alguien diferente
yo lo nombro cualidad
porque tu ser es beldad,
sana, pura e inocente.


			Fue de a poco tu crecer,
tu galope fue tardío
y a ese vivir sombrío
le diste tu amanecer.
Con sonrisas, con placer
y siempre pura entereza,
izan alto tu nobleza
al cielo recién pintao,
tu vida la has peleao
con paciencia y con grandeza.


			Cada día que pasaba
tus logros iban mostrando
las cosas que ibas logrando
y eso nos enseñaba.
Nos fundías, nos forjabas
como lo hace un herrero
que con tiempo y gran esmero
le da al hierro su sentir
enseñándonos a vivir
con tu ser: Simple y sincero.


			Tu niñez, tu adolescencia,
tu reír, tu juventud
nos llenó con tu virtud
que pa’ vos no es dolencia.
Junto a vos una experiencia
la de gozar y sentir,
ver en cada sonreír
que no es ingrata la vida
ya que en cada amanecida
nos enseñaste a vivir.


			Desde que la vida viste,
desde tu hermosa infancia
fuiste muestra de constancia,
lo que podías aprendiste.
Con tu ejemplo repartiste
dones a varios laos.
Mamá y Papá, acollaraos
atados a la sencillez
forjaron en tu niñez:
Un Hombre-Niño, honrao.


			Nunca fue la cobardía
tu estandarte, ni bandera.
Por más cosa fulera
con tu garra la vencías.
Gran virtud, tu valentía
para la vida enfrentarte,
¡Valentía tu estandarte!
Y en estos versos demuestro
¡De la vida, un Maestro!
Me animo llamarte.


			A mi hermano mayor Andrés.


			En tu búsqueda


			Con esta rima campera
esta letra quiero darte
en mis versos abrazarte
por todo el tiempo que fuera.
Pensás abrir la tranquera
al campo de la constancia.
Tu don la perseverancia,
se amadrina al coraje,
para emprender este viaje
sin rumbos y sin distancias.


			Buscando nuevos destinos
galopiás tu juventud,
llevando a la gratitud
marcando huellas, caminos.
Este tu suelo argentino
con tristeza quedará,
seguro te guardará
un lugar pa’ cuando quieras
dejar de vivir afuera
soñando que volverás.


			Muchos rumbos has andao
por caminos y senderos,
sin tropiezos, bien enteros
mucha luz te ha alumbrao.
Y como viento cansao
casi quisiste aflojar,
te supiste levantar
porque tenés sangre sana
y porque te sobran ganas
pa’ vivir, también soñar.


			Vos, que tomaste la vida
con dicha y felicidad
supiste dar amistad
y no estás arrepentida.
Quiero sentirte querida
y pensar que no te has ido
recordar, no hacer olvido
de cosas que son recuerdos
pues los años no son lerdos
y se llevan lo vivido.


			Hoy... Quiero darte un consejo:
—Que recés cada noche.
No quiero sentir reproches,
ya me pongo como el Viejo.
En mis palabras te dejo:
—No cuesta nada rezar,
ni tampoco recordar
que te cuida ese “Barbudo”,
y sabés es bien tozudo
para darte un buen pasar.


			No. No me llorés, hermana
que se te hinchan los ojos
vos sabés que son antojos
de un alma bien cercana.
Que si escribe hace macanas
porque expresa lo que siente
sus versos: sangre caliente,
hoy difícil de enfriar;
se desahoga al cantar
diciendo que sos valiente.


			A mi hermana Silvina, cuando partió a Italia, en búsqueda de ella misma. 


			Cuando partió al Cielo 
03/01/2024


			Partiste al infinito
buscando tu mejor vida.
No jué triste tu partida
te quedó el mundo chiquito.
De gloria tu último grito
derramando entereza;
tu sana y pura belleza
nos deja hoy, tu partir
llena de risas y vivir;
llena de amor y pureza.


			Por un cuarto de siglo


			Entre hoy varios días,
varios versos viá volcar,
las tardecitas usar,
inspiración, sabiduría,
recuerdos y alegrías;
observando las estrellas
rebuscando en medio de ellas
las palabras más precisas,
hacer oraciones mestizas
y jugar con las más bellas.


			Bien bellas y conjugadas
me juego van a salir
y no me doy al morir,
si la palabra brotada
no da la rima trenzada
que pa’ esto necesito.
Quiero plasmar en escritos,
estos versos con primores
llenándolos de colores
y de oscuros bien claritos.


			El mate me da semblanza,
la noche su claridad,
la luna con su bondad,
me da letra y esperanza.
Verde se pone mi panza
mientras escribo los versos,
medito y no me disperso,
pues esto tiene sus mañas.
No me refriego lagañas,
resoplo... Pero no me tuerzo.


			Hace rato que con güeltas,
ando y no me desato.
Lo que pasa que de a ratos
mi seso tropieza y suelta.
Salen frases por ai’ esbeltas,
gordas, flacas o enanas
trataré no sean macanas
si desenrollo este lazo,
muy despacito y al paso
pues lo que suebra son ganas.


			Mi canto es un bagual,
que galopa con el viento
sin maldad o resentimiento
y no lo frena un guadal,
una cueva, un lodazal;
pues tiene libre la vida
y juega a las escondidas
si la maldad lo encajona
no hacen falta las lloronas,
para apurar la partida.


			No me apure. Despacito.
Ya sabrá a quién le escribo,
en el mundo es un ser vivo.
No es cardo, ni eucalito,
ni toro, ni pajarito,
no es ombú, no es una zampa.
Es hombre de buena estampa
arraigado a esta tierra
que sus raíces entierra
pa’ que lo riegue esta pampa.


			


			Y no me andés preguntando,
por qué estoy escribiendo.
Despacito va ir saliendo
y lo vamos disfrutando.
Al tranco voy despuntando
el por qué quiero volcar
estos versos que al rimar
te tenderán una mano,
como amigo, como hermano
que fuerte te va apretar.


			De los Viejos aprendiste
a disfrutar de la vida.
Te asomaste a la partida
sin broncas y sin desquites.
En la vida alguien perdiste
que te amagó a voltear
y que te hizo dejar
a un Dios, bien verdadero
que la juega de ladero
y siempre te a va cuidar.


			Trataré de no convencerte;
sé que estarás pensando.
La fe se te fue ablandando;
eso hizo endurecerte
y también enfurecerte
contra valores humanos.
No te hagás mal, es en vano;
tenés que apreciar la luz,
que dejó Cristo en la cruz
pa’ salvar a sus hermanos.


			Las maneras de pensar
no nos separan por suerte.
El lazo se hace más fuerte
y difícil de cortar.
Nada pudo separar
esta divina hermandad,
que luce con claridad
sentimientos sujetaos
con las riendas y el bocao
que da la sinceridad.


			No me importa si está oscuro,
me alumbra tu luz hermano,
y voy sintiendo tu mano
con un apretón seguro.
Si me siento en un apuro
serás fiel y compañero,
te quiere tu entorno entero
porque brotás hermandad,
respeto, honestidad
de hombre noble y sincero.


			Recién enciendo un cigarro;
y me da la pausa justa,
y aura sí, esto me gusta,
pues de las letras me amarro.
Con güella linda y sin barro
quiero tranquear este escrito;
esa pausa necesito
cada vez que pito el pucho,
pues quiero dejarte mucho
porque: Te quiero hermanito.


			


			La dureza y tu semblanza,
te hacen paisano y varón.
Al latir tu corazón
deja cantos de esperanzas,
que surcan como una lanza
el cielo de tus vivencias.
Fueron duras experiencias
las que te tocó vivir:
Llegar, morar y partir
sin poder hacer querencia.


			Muchos pagos habitaste,
pero ni uno, quedó tapera;
pues siempre, y donde fuera
algún mensaje dejaste.
El hecho que no pasaste
por los pueblos inadvertido,
es porque siempre has vivido
con la verdad y entereza.
Con pétalos de pureza,
curaste, si habías herido.


			Fuiste feliz en tu infancia,
andando por todos laos.
Siempre dejando al costao
ser mediocre y la inorancia,
fuiste marcando distancia
de los hombres mal vividos,
aunque hayas compartido
un momento con alguno,
no copiaste de ninguno
los vicios de los sufridos.


			Estas son comparaciones
resaltando tus virtudes,
adonde mi mente acude,
amadrinando oraciones.
¡Malhaya! versos ladrones
que al campo roban sus cosas.
Se van trenzando las glosas
con letra sobada a mano
como juega el artesano
con ideas caprichosas.


			Sos mezcla de gringo y criollo,
así empiezo a describirte.
Tus virtudes a decirte:
sos lazo de largo rollo.
No escondés en el hoyo
la cabeza de asustao;
siempre andás bien montao 
en el potro de la vida,
con las patas bien ceñidas
y con la zurda enriendao.


			Sos igual que un alambrao,
limitando una querencia.
Como el poste en su paciencia
permanecés bien clavao.
Los siete hilos estiraos
hacen una fortaleza
que no demuestran pereza
y a cualquiera frena el paso,
si hasta el toro más machazo,
se da cuenta de tu entereza.


			


			Pero no todo es cerrao,
algo hay pa’ los de afuera.
Tu persona es la tranquera,
que se abre sin cuidao.
Puede entrar el preocupao,
aquel que te necesite;
sin pensar en el desquite
te abrís pa’ recibirlo;
le das pan para servirlo
y la paz, que siempre diste.


			Sos como guasca trenzada,
que hacen del gaucho las prendas.
Sos freno y par de riendas
y también la cabezada.
Ahí viene la comparada
pues manejás con respeto,
con los ojos bien abiertos
los corcovos de la vida,
sofrenando las corridas
de los potros indiscretos.


			Ventarrones de la vida,
que resoplan sin descaro,
no respetan los reparos,
andan por güellas perdidas.
Levantan tierra movida,
conjugando torbellinos,
pero vos, como el molino
te lo ponés al encuentro
bombeando fuerza de adentro,
respeto y amor divino.


			Los días se me volaron
en estos versos escritos,
y porque voy al tranquito,
las letras se retobaron.
Con sentadas desclavaron
el palenque de la tristeza,
que hace echarte de cabeza,
buscando un escondite
para mascar un desquite
que libere tu entereza.


			No me creo ser el Viejo,
ni mucho menos, sabiondo.
pero de un pozo muy hondo
brotan ecos de consejos.
Si te suenan muy de lejos
estirate pa’ escucharlos.
Yo pude embozalarlos
y atarlos en forma ceñida
pa’ que me sirvan en vida
y poder desparramarlos.


			Cuidado si los caranchos,
agitan alas de muerte.
No es seña de buena suerte
si vuelan cerca del rancho.
Es Mandinga a paso ancho,
que te cae de visita
y de seguro te invita
negociando con tu calma,
a que le entregues tu alma
y en los fuegos se derrita.


			


			Por eso, hermano mío:
Tenele respeto al Diablo;
no es en vano lo que hablo,
ni tampoco de vacío.
Aunque tirites de frío,
no es bueno ese fueguito.
Es mejor estar fresquito
como los aires de invierno
porque el fuego del infierno
te quema, grabando gritos.


			Los vicios, son pa’ los pobres
de seso y de corazón;
que se ensucian sin razón
gastando el último cobre.
Aunque la plata no sobre
no deja que el zonzo espere,
taba, giniebra, mujeres,
le quitan los patacones,
chumaos y remolones,
van manchando amaneceres.


			Galopiando acollarao,
viene otro de los vicios.
Que tampoco es propicio,
pero es rico y agraciao.
El primero es convidao,
pa’ no ser menos... lo agarro,
así se rejunta el barro,
que en los pulmones produce.
Si ando triste, me seduce:
encenderme un buen cigarro.


			Algún vicio, hay que tener,
muchos dicen con descaro,
para buscar el amparo
de lo que pesa en su ser.
Sin cambiar de parecer,
rumbean equivocaos
dejando a un costao
las cosas del buen vivir
y gustosos del sufrir
galopan desamparaos.


			¡Ahijuna! se me fue el tiempo
pero no perdí el hilo
y no hubo ningún filo
que tajeara este tiento,
de poemas y sentimientos,
que atropellan matorrales,
montes y pajonales
de verdades y cariños;
describiéndote me ciño,
con la faja e’ las bondades.


			Dedicada a mi hermano Juan Manuel, 
al cumplir 25 años. 29/12/1997.


			Nazarena


			En el jardín de mi vida
una semilla planté
a la que siempre regué,
hasta que me dio su vida.
Me mostraba en su salida
sus petalitos dorados
que estaban empapados
por las gotas del rocío
que le daba el amor mío
al verla maravillado.


			Las raíces, sus piecitos,
las hojitas son sus manos,
el tallo su cuerpo sano,
pétalos sus cabellitos
como un trigo doraditos
que vuelan al son del viento.
Derrama un sentimiento
el brillo de sus ojos,
y el cielo por antojo
vigila su crecimiento.


			Esa flor que veo crecer,
es la luz de mi jardín;
risa que no tiene fin,
coraje en mi padecer.
Desde que la vi nacer,
arrié todas mis penas
Dios me dio letra buena
al usar nombre cristiano
tomaditos de la mano
te bauticé: Nazarena.


			Nazarena, por cristiana
ese nombre llevarás.
Jesús, siempre cuidará
de tu alma pura y sana.
Verás en cada mañana
al sol que te ilumina
con luz suave y cristalina
te hará crecer sana y buena.
Es tu nombre Nazarena
el de una espuela argentina.


			Lágrimas secas de sal,
atropellan mis mejillas
si alguna cosa sencilla
de la vida te hace mal.
Por eso en un torzal,
asujeto la imprudencia,
esperando la paciencia
que me madura y serena
y ofrecerte Nazarena
mi renovada existencia.


			Fruncí el ceño y estiré
la mirada al infinito,
sintiéndote un pedacito
de lo inmenso que miré.
El sombrero pa’ atrás eché
como un sueño despeinando
y poder seguir mirando,
el milagro que pasaba:
era Dios que galopiaba
al lado tuyo rezando.


			


			Quise apagar al lucero,
guiñándole un ojo al cielo
observando el santo vuelo
de Tata Dios tropillero;
que amadrina con esmero
sin gritos y sin chasquidos.
Él usa un suave silbido
pa’ sus fieles amansar,
los pecaos perdonar
en la vida cometidos.


			Vi nacer la blanca luna,
Tres Marías y un Lucero
que daban un brillo entero,
reflejaos en la laguna.
Las acaricio de a una,
robándoles su esplendor
apago así el dolor
y amanezco en la alegría
que vos, Nazarena mía
recibas versos de amor.
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En la décima surera y en expresiones tipicas del campo,
el autor encontrd una hermosa forma de expresar sus sentimientos.
Cada verso, cada estrofa, tienen una gran parte suya: alli el lector

podra encontrar su alma, su sangre, sus sentimientos,
como un homenaje a sus seres queridos, a la tradicion rural
de Argentina, a la patria y a la Guerra de Malvinas.

Soberanenando no es solo un libro de poesia: es un acto

de soberania literaria que invita al lector a unirse en una reflexion
sobre la identidad y la memoria.
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